
Casa CAMPANA 
Casa XAMPENY 
La actividad como arquitecto de J. M" 
Sostres, interrumpida en 1963 tras la 
construcción del edificio para el Noticiero 
Universal, se reanuda momentáneamente 
con la construcción en 1972 de dos 
viviendas unifamiliares para una familia 
amiga suya. Estas obras suponen una 
involución que puede resultar sorprendente 
respecto al conjunto de su producción 
anterior, pero que se comprende por la 
densidad de su erudición y de su actividad 
crítica que, es de suponer, no cesó con la 
obra arquitectónica. 
Ofrecemos aquí la documentación de estas 
dos casas, con nuestra interpretación de 
las mismas, a la espera de la publicación, 
en el próximo número de esta revista, de 
un extenso anhlisis de la obra completa de 
Jos6 M" Sostres, que incluirá abundante 
material inbdito así como una antologia de 
textos de su producción teórica. 

Estas dos viviendas, que fueron proyectadas y 
construídas simultáneamente, entre 1972 y 
1974, están situadas en el umbral de la 
Cerdanya, país natal de Sostres, al pie del 
Puigmal (Pirineos orientales) sobre una ladera 
de acentuada pendiente. 
Ambos hechos, la simultaneidad y la ubicación 
pirenaica,tienen una especial significación en la 
obra del arquitecto. 

La simultaneidad. 
Para un arquitecto que, en veinticinco años de 
vida profesional ha construído escasamente 
una docena de obras, la oportunidad que 
representa el desarrollo y concreción de un 
nuevo proyecto, debe ser aprovechada hasta 
sus Últimas consecuencias; en este caso en 
que la ocasión era doble pero similar en 
planteo, condiciones y programa, la respuesta 
no es unitaria; con cada una de las obras 
Sostres da una versión distinta de cómo 
afrontar el tema de la vivienda de montaña, es 
decir, la definida por las cubiertas de fuerte 
pendiente. 
En la casa Campanya, situada en la cota más 
alta, recupera una tipología de vivienda 
unifamiliar ya experimentada anteriormente er 
algunos de los mejores ejemplos de la 

urbanización Elías de Bellver y en la casa Cusí 
de la Seo dlUrgell; la desaparición de la 
cumbrera en esta última es como el paso 
inicial que llevará a la separación de los dos 
tejados principales, mediante la interposición 
de los que cubren el vestíbulo, en esta casa 
de Ventolá. 
Pero no son los tejados los únicos elementos 
definidores de esta opción arquitectónica, 
sino que lo es también la propia articulación 
del edificio en cuerpos diferenciados. Los dos 
rectángulos defasados que forman la planta de 
la casa Cusí y que plásticamente son tratados 
con distinto color para acentuar su 
diferenciación, están en la casa Campaña 
separados y articulados mediante el vestíbulo 
de entrada. El resultado obtenido mediante la 
separación y contraposición de las cubiertas y 
la articulación de los volúmenes es de un claro 
expresionismo, acentuado por la fuerte 
pendiente del terreno donde se asienta el 
edificio. 
En un "travelling" circular a la casa, los dos 
agudos vértices que forman las cubiertas 
principales con los muros que las delimitan 
van girando uno respecto al otro, al no estar 
contenidos en el mismo plano, hasta el 
momento en que coinciden las dos puntas, 
apareciendo entonces la casa como si 
tuviera una sola cubierta a dos aguas, al 
mismo tiempo que se funden los paramentos 
de los dos cuerpos de fachada, tratados en la 
misma textura y color. Prosiguiendo el 
recorrido, la casa se parte por la mitad, justo 
por el eje de unión de las dos cubiertas, 
abriéndose progresivamente hasta formar dos 
volúmenes independientes. 
Por el contrario, la casa Xampeny se resuelve 
mediante su adscripción al tipo de cubierta 
unificada. En ella toda la planta queda 
englobada bajo un mismo tejado, lo que 
permite formar un gran espacio interior que 
protagoniza la vida de la casa, como en las 
"houses" inglesas, donde el hall-living-cocina 
forma la esencia de la vivienda. Yago Bonet 
ha situado esta tipología atlántica dentro de lo 
que designa como "la arquitectura del humo" 
caracterizada por el papel estructurante que 
éste desempeña y por el espacio unitario que 
genera. En efecto, en estas viviendas. a causa 
del clima, los hogares consumían mucha leña, 
lo que hacía necesario un volumen de aire 
considerable pa- su combustión, derivando de 
ello la existencia de un gran espacio interno 

que, por razones de economía, solía ser único. 
Asimismo el humo protegía de la putrefacción 
a la primitiva cubierta mediante la impregnación 
grasienta del maderamen. 
La materialización de este protagonista de la 
arquitectura de los grandes bosques atlánticos 
mediante unas descomunales chimeneas, como 
las que se construían en Galicia, le ha valido 
la definición poética mencionada. 
Pero de hecho un análisis más profundo de 
estos dos edificios, muestra como, en cada 
uno de ellos, está contenido el paso de uno 
a otro tipo. La doble altura de la zona de 
estar de la casa Campaña, así como la doble 
incorporación visual de la cocina a dicho 
estar y al vestíbulo son unos intentos de 
definir como unitario este espacio interior, si 
bien limitado a un solo cuerpo de los tres en 
que se articula el edificio. As,imismo en la 
caca Xampeny, en que se consigue plenamente 
la integración espacial de las distintas partes, 
la articulación de' los distintos rincones 
produce la individualización de cada espacio 
conseguida con diferentes cuerpos de edificio 
en la casa de la cota superior. 

La ubicación pirenaica. 
Sobre la circunstancia de la localización de 
estas obras cabe señalar dos órdenes de 
consideraciones, unas de tipo más general, 
referidas a las diferentes etapas de la 
trayectoria profesional de Sostres y que 
analizaremos extensamente en nuestro próximo 
número dedicado a la obra del arquitecto y 
otras, referidas en concreto a estas dos 
viviendas unifamiliares. 
Veamos pués como y en que medida han 
repercutido en el diseño de estas dos casas 
las consideraciones geográficas. Su 
emplazamiento preeminente a 1400 metros de 
altitud le confiere unas amplísimas perspectivas 
de las cumbres de Catlla, Taga, Cuas, Pla de 
Pujalbs, Rus, Llancada y la Tossa que se 
divisan en un arco de 180 grados (las casas 
no tienen vistas por la parte posterior al estar 
semienterradas). 
Este espectacular circo montañoso es el que 
ha protagonizado, en gran medida, la resolución 
del problema arquitectónico, razón que se 
comprende mejor si tenemos en cuenta que a 
la amplitud y profundidad del campo visual, 
que por la altura se consigue, se le añade la 
variabilidad de forma y color que las nieblas y 
la luz provocan, principalmente durante los 
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amaneceres y las puestas de sol. 
Vistas ambas casas desde fuera, puede 
sorprender la composición de huecos por la 
libertad con que han sido colocados, por su 
caracterización arquitectónica o por la 
diversidad de formas que adoptan, razones 
todas ellas que, conjuntamente con las fuertes 
pendientes y complejidad de las plantas, 
contribuyen a caracterizar de forma 
expresionista estas arquitecturas de Sostres. 
Pero desde el interior las razones son claras; 
siempre hay unos ángulos que justifican la 
forma, emplazamiento, orientación y 
dimensiones de los diafragmas, dispuestos 
estratégicamente para una visión amplia en 
unos casos, dirigida en otros, pero siempre 
controlada en función de unos objetivos 
previos. 

Continuidad e innovación. 
Las relaciones tipológicas entre las obras de 
Sostres no se agotan en el análisis hecho en 
los párrafos precedentes; basta comparar la 
planta de la casa Campanya con la de la casa 
lranzo de Ciudad Diagonal (19571, para 
comprenderlo. El programa de Ventolá se 
inscribe sin dificultad en el esquema de planta 
de la casa Iranzo. Son dos lugares, dos 
momentos y dos situaciones distintas pero la 
analogía entre las plantas es evidente y 
creemos que significativa. 
En efecto, la casa de Ventolá tomará 
prestado aquel orden ya experimentado, como 
punto de partida (desde luego, no inmediato) 
para trascenderlo al entrar en relación dialéctica 
con las condiciones específicas del nuevo 
encargo y con el momento individual del 
arquitecto. 

La importancia concedida por Sostres a las 
cuestiones tipológicas se puede constatar 
además, leyendo SUS escritos críticos y 
teóricos, producidos en estrecha relación con 
su obra arquitectónica. 
Pero, analizando otros aspectos de estas obras 
de Ventolá vemos que se produce en ellas la 
recuperación de concretas experiencias, 
elaboradadas a lo largo de su trayectoria como 
arquitecto. La escalera de acceso a la casa 
Xampeny, formada por dos perfiles metálicos 
que soportan los peldaños de madera, es la 
transposición directa de la escalera de subida 
a la azotea de la casa M.M.I., que era de 
acero y peldaños prefabricados de hormigón, 
lo que permitía su montaje en seco. La 
chimenea central de la casa Xampeny 
desempeña la misma función estructurante que 
pretendía asumir el hogar instalado en la casa 
Agusti. 
Sin embargo estas recuperaciones son episodios 
complementarios de las novedades, 
sorprendentes hasta cierto punto, que a nivel 
formal nos ofrece Sostes en estas obras; la 
individualización de los elementos y la 
complejidad del conjunto, al lado de la sabia ' 

utilización de los materiales naturales como la 
madera y la pizarra, la libre disposición de las 
aberturas y la complejidad de los espacios, 
confiere a estas viviendas un equilibrado y 
profundo expresionismo. 
Ahora bien, creemos que este expresionismo 
de Sostres proviene más de su voluntad de 
asumir una herencia cultural compleja y de 
integrarla con los elementos del presente, 
que de una elección estilística previa. A este 
propósito son claras sus propias palabras: 
"... el artista desea decirlo todo en cada obra; 
el cómo lo dice, es una cuestión de estilo y el 
estilo aparece o no, en la obra del artista". 
Si el expresionismo nace en momentos de 
intensa contradicción social e individual y, en 
palabras suyas, "... la nuestra es una época 
de intensa transformación y de estructura 
marcadamente contradictoria", su obra reciente 
vendría a testimoniar la coherencia de estas 
afirmaciones. 
En el mismo escrito y después de analizar las 
condiciones del presente en que se mueve la 
producción arquitectónica, afirma: ". . . existe 
entre los arquitectos un sentimiento oscuro de 
disociación entre el proyecto y los medios de 
su realización", atribuible a que la implantación 
de los procedimientos industrializados en la 
construcción distan de ser un hecho como 
práctica común y, como consecuencia los 
sistemas son mixtos e híbridos, entre artesanos 
y mecanizados. La escapatoria a este conflicto 
ha sido, durante muchos años, la práctica de 
un hábil y refinado eclecticismo. 
Quien, como Sostres, es capaz de analizar con 
tal lucidez la realidad no podía caer en los 
errores que pone al descubierto. En efecto, el 
conocimiento de la historia de la arquitectura y 
del oficio de arquitecto que en Sostres forma 
una unidad indisoluble le permiten reejercitarse 
en su profesión después de muchos años de 
inactividad con la misma seguridad que emana 
de sus obras anteriores. 
Si, en toda su obra anterior, se percibe en S. 
la voluntad de revisar el Movimiento Moderno 
y reexperimentarlo desde dentro, lejos de 
cualquier intención vanguardista, pero con 
afán normativo, de elaboración de aspectos y 
problemas concretos para su institucionalización 
en las precisas coordenadas geográficas y 
culturales en que su trabajo se desarrolló, en 
estas obras recientes que comentamos, 
creemos adivinar una cierta intención de 
resumen de experiencias, de homenaje 
emocionado y nostálgico a toda una época 
que vivió muy de cerca. 
En estas obras hay elementos neoplasticistas, 
como el balcón, que se descompone en 
planos, de la casa Campaya, el despiece de 
la carpintería en los ventanales de una sala de 
estar, los planos deslizantes o de batiente de 
las contraventanas o los frentes de las 
chimeneas-hogar; aaltianos, como la 
diferenciación entre zócalo que ata el edificio 
al terreno y el resto del muro que soporta las 

cubiertas, la composición de los alzados 
ímaison Carrée) o el enlistonado-celosía que 
recubre parte del frente N-W de la casa 
Xampeny. A nivel conceptual, la independencia 
de la planta y fachadas respecto a la estructura 
en esta última casa, logrando la fluidez y 
dinamización del espacio que postulaba el 
funcionalismo y reconstituyendo la unidad de 
la imagen mediante la cubierta única, trazada 
sobre la directriz de la estructura, resultando 
de esta superposición de órdenes un cierto 
barroquismo emparentado con la interpretación 
brasileña de la "Nueva Plasticidad". . . 
Estos y otros elementos estaban presentes en 
sus obras anteriores, estudiados con 
escrupuloso rigor, estrictamente dosificados y 
enriquecidos con aportaciones propias 
(recordemos, a título de ejemplo, la pantalla 
refrigerante, verdadera "máquina estática", de 
la casa Agustí y de los apartamentos de 
Torredembarra, realizada a partir de elementos 
incorporados de la tradición local, o la 
resolución arquetípica y modélica de las 
escaleras exteriores de que ya se ha hablado ... ) 
En otro nivel de consideraciones, el 
desarrollo del programa de la vivienda 
unifamiliar, afrontado mediante la previa 
ordenación lógica de sus componentes en tres 
grupos: dormitorios, zona comunitaria y 
servicios, es una constante que puede 
apreciarse en todas sus casas unifamiliares. La 
distinta posición relativa de estas unidades 
define tipológicamente cada obra, unas veces 
ejemplificando con un sólo modelo (casa 
M.M.I., que es una casa con patio) y otras, 
configurando ciertas líneas de afinidad como: 
casa Elías - casa Campanya, resultando 
distintas relaciones según sea el criterio 
clasificatorio elegido. En todo caso siempre es 
posible demostrar que S. inicia el proyecto 
sobre la disciplina que significa la elección del 
tipo adecuado, al que reconoce el carácter de 
constante en la arquitectura, llegando, después 
de la elaboración particular de cada caso a 
resultados formales individualizados. 
Así pues, estas casas se situan en el presente 
como herederas de un largo proceso que se 
caracteriza por el empeño en establecer una 
gran síntesis, partiendo de los postulados y 
programas del movimiento racionalista, 
recogiendo sus críticas y aportando su propia 
visión analítica de los problemas de cada 
momento. Gracias a que la práctica profesional 
de S. se engarza con la reflexión teórica y 
crítica en cada etapa de su labor, este proceso 
deviene racional y enlaza con la historia de la 
arquitectura al evidenciar las constantes y los 
principios básicos que la recorren y la 
fundamentan como disciplina autónoma. 
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